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La gente en Isabela está orgullosa de cuidar una de las aves 
más raras de Galápagos y del mundo: 
El Pinzón de Manglar de Isabela (Camarhynchus heliobates).

Apenas 80 pinzones de manglar de 
Isabela viven en los árboles altos 
de Playa Tortuga Negra y Caleta 
Black.





Todos los años los pinzones de manglar hacen nidos y ponen 
huevos; sin embargo, su población no crece por causa de 
dos especies invasoras: la rata (Rattus rattus) y la mosca 
parasitaria (Philornis downsi). Las ratas comen los huevos 
y los pichones. Las moscas depositan sus larvas en los nidos 
y enferman a los pichones.

En el proyecto Pinzón de Manglar la gente de todo el mundo 
trabaja para ayudar a estas aves. Cada año en el trabajo de 
campo, el equipo cuenta los nidos y observa cómo crecen 
los pichones. También se controlan las ratas con cebadores 
y trampas. ¡Sin ratas, el doble de nidos produce pichones!. 
Al mismo tiempo, investigadores intentan descubrir cómo 
controlar la mosca Philornis y proteger el pinzón de manglar 
de esta amenaza. Para capturar la mosca y poder investigarla 
se colocan trampas especiales con jugo de fruta cerca de 
los nidos de los pinzones.



Aumentar la población de pinzones de manglar de Isabela es 
una gran y difícil misión. 
Para que los pichones puedan crecer sanos y protegidos de 
la mosca, se realizó una gran operación: de lo alto de los 
árboles del manglar,  los huevitos fueron sacados de los nidos 
con mucho cuidado y colocados en termos llenos de algodón; 
luego, con la ayuda del helicóptero de la Dirección del Parque 
Nacional Galápagos, se los colocó en un lugar seguro en la 
estación científica de la Fundación Charles Darwin, en la Isla 
de Santa Cruz, donde no corren el riesgo de enfermarse.





Bajo mucho cuidado, los huevos de los pinzones fueron 
colocados dentro de incubadoras, que son cajitas térmicas 
en las que la temperatura es controlada. Así, los huevitos se 
quedan calentitos como en un nido de verdad y los embriones 
van creciendo dentro de los huevos. Después de 15 días, 
finalmente los pichones eclosionan, o sea, salen del cascarón. 

Todo el tiempo, la gente cuidaba y observaba como crecían 
los pequeños pichones. Luego de recién nacidos, o mejor, 
eclosionados, comían cada hora. Cuando estaban más 
grandecitos comían cada dos o tres horas.  Los pichones 
tenían una dieta muy especial: larvas de avispa, abdómenes 
de polillas, huevos revueltos con papaya, pollitos de gallina 
licuados y hasta unas galletas especiales para aves.







Luego de dos semanas de vida, los pichones ya estaban 
listos para aprender a volar. 
Mientras continuaban protegidos en cautiverio, practicaban 
sus grandes vuelos y aprendían a buscar comida para luego 
volver a su hogar.



Cuando cumplieron un poco más de un mes de vida, ya 
grandes y fuertes, los pichones volvieron con el barco de la 
Dirección del Parque Nacional Galápagos a su hábitat natural: 
Playa Tortuga Negra.
Protegidos en un aviario dentro del manglar, por un poco más 
de un mes, los volantes se adaptaron a la vida silvestre. 
Finalmente, antes de ser liberados, cada uno de ellos recibió 
un diminuto transmisor en su cola y unos anillos en sus 
piernitas. Con la ayuda del transmisor, el equipo de campo 
sabe cómo y dónde están los pinzones en su bosque natural.

Y así, para la alegría de todos, estas aves aumentan la 
población de pinzones de manglar de Isabela.






